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Progreso, y pintándonos á todos eomo gente 
ain educación, mal vestid11, y que no sabe po• 
nerse la corbata, ni eomer con finura, ni a~ 
entre personas elegantes. Por esto, paraeolesl 
ni Quintana con su gran saber, ni la Mina con . 
tn sua.iclad y agudeza, ni yo haci§ndome el 
tonto para mejor colarme, pudimos llegará don• 
de queríamos. No cuente usted, pues, con que 
!'alacio vuelva el rostro á la Libertad, que los 
moderados lo tienen todo bien guarnecido y 
amazacotado de su influencia, y hasta los ra­
toncillos roen allí por cuenta de ese gitano de 
mi tierra, Narváez.• 

VII 

Qned6se de una pieza D. José, tardando al- . 
gún tiempo en vnlver de su engaño, al cual 
quería dar explicación por su alejamiento sis• 
&emátieo do la almósfera pttlatina. Jamás pis~ 
las alfombras de la casa gra11de; á la Reina y 
Princesa no lae había visto más qu~en la calle, 
cuando salían en carretela descubierta á reci­
bir las ovaciones del pueblo. Eran las niñaf 
llimbolo precioso de la Libertad contra el Des• 
otlsmo, y sus dulces nombres, decorados con 
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lol epltetos más rimbombantes y poéticos, ha­
bían conducido á nuestros ejércitos ¡¡ las he­
roicias campañas eontra el obscurantismo y la 
barbarie. A p6t!U de todo lo dicho por Cenlu­
rión, le costaba trabajo arrancar de su alma 
la fe en las angélicas criaturas; que nada es ! 
lan poderoso como el amaneramiento, nada · 
perdura tanto como las fórmulas de popular 
entusiasmo unidas al orden de ideas petrifica• 
do en una generación. De los pensamiento, 
graves que D. Mariano despertó en el ex-go. 
beroador de la ínsula, se distrajo éste obser. 
Vlllldo los latifos de la nueva revolución que 
~ otolio se es ta bn pn rarando ya contra la que 
munfara en estío. Fné que los progresistas de 
los pueblos iban cayendo eu la. cuenta de que, 
burlados con travesura y no sin gracia por loa 
enemigos de la Libertad y de Espartero, ha­
bían consumado la criminal tontería de laniar 
, éste del Reino, quedándose todos á merced 
de un vencedor insolente y amenazados de tris- ~ 
k esclavitud. Al proponerse reparar su· enga, 0l 
llo, no comprendían los iufeliees que si sus­
eeptible da enmienda es un error, no lo es la 
ll8Cedad. Sostenían ea algunos pueblos las Jun-
1118 so autoridad bastarda, y B ircelon4 y otras 
eindades grandes pedían que se reuniese una 
delegación de todas y cada u na de las Juntas, 
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con el nombre de Central, para que acordue 
lo concemiente á Regenci11 nueva ó declaración 
de mayoi*.'odad de Isabel II. Con t1~o sobrevino 
una turbación houda en las provinrias, y dee­
eont-ento de lo, milicianos desarmados y11 6 por ,,. 

l desarmar; empe1aron también á rezongar &J.. 
gunos cuerpos del ejército, y el Gobierno tuvo 
qne desmentir su programa de reconciliacio­
nes, concordias y abri.zos, metiendo en la cár­
cel á infinidad de españoles que dias antes fue­
ron procla11111dos buenos, y ya se habían vuelto 
malo, sólo po~ querer armar su revolucionciu 
correspondiente. 

Siguiendo con ardiente inlerés y atención el 
rebullicio del Centralismo, creía Milagro que ya 
estaba armado el desquite, y qne no lardaría 
en volver de Londres, traído en volandas p!,I 

buenos y malos, el gran eoldado y pacificador 
Baldomero l. Pero aquel amago de revolución, 
sínloma reciente de la diátesis nacional, pas6 
pronto, y la fiebreeilla de los pueblos remili6 
sólo con qua le 11dminMrar11 algunos chasqui­
dos de su láti&a el guapo de Loja. También el 
orador angélico D. Joaquín María Lópe1 iba 
cayendo de sn purro, mejor dicho, había caldo 
ya, y snspirab, por volver IÍ sn casa·;'conven­
oido al fin de que no le llamaba Dioe por el 
oamino de dirigir lí un partido y de gobernar 
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6 la Nación. Era hombre de intachable honra. 
do, eab11llaoso, amante de •~ patria, en sus 
eonviccionei' políticn noble y élnoaro, ambi­
eioso de una gloria pura y desinteresada, mi­
rando &l. bien general. Carecía de a pfüudea 
para ese arte supremo del gobierno qne re• 
quiere redexión, tacto y el don singular de co,. 
noaer , los hombres y entender los varios re­
sortes de la malicia humana. Su oraloria de 
eaj11 de música, y el ver todos los casos y 00818 

del gobierno con ojos sentimentales, fueron 
la causa de que no dejara tras si ninguna idea 
fecnnd11, ninguna labor eficaz y duradera. Tra­
jo á BU patria, con fnnesto candor, el barullo y 
la destrucción del partido del Progreso. Pero ai 
-sn figura, pasado el tiempo, pierde todo intefé3 
en la vida pública, en la vida privada es de las 
más bellas, dramáticas é interesantes. Mil ve-
088 más que la historia de D. Joaquín María 
L6pez vale su novela, no la que escribió titn• 
lada Elila, sino 111 suya propia, la que forma­
ron los desórdenes, laa debilidades y sufrimien­
tos de su vida, y qne remató una muerte por 
llemú dolorosa. Vivió su alma soñadora en 
aontinuo, aleteos tras un ideal á que jamás lle­
gaba, y ~ "'continuas caídas de la1c,nubes al 
fango; y si su bond&d y abnegaeión e~ la vida 
p6blica le granjearon amigos, sobre aua daque-













. I' 

. ;,'O 

' . l' ~ 

72 B. PÉBEZ GALDÓB 

el único de Madrid en que ella con meaíano 
gusto se encontraba. J untáronse las dos man• 
chegas, r tí sus pláticas dieron principio, arri• 
maditas i\( mnro de las casas, par11 mejor gozllJ 
del sol¡ mas no ha.bían pasado de los exordios, 

l cn.'indo el pajarero, dejan.lo á un muchacho sir­
viente el cuidado de la limpieza de jaulas y el 
suministro de agua y cañamones, acercóse á ellas 
y con pavorosa ronquera les ·dijo: e Me pniz que 
no acabará el día sin tremolina. ¿No saben lo 
que pasa? Pues ahí es nada lo del ojo ... La cosa­
más tremendísima que se ha visto en toda Eu· 
ropa y sus islas alicientes.,, 

-¡Ay, Dios mío!-exclamó la Torrubia,­
¿Otra revolución? Mal 11ño para el comercio, 

-Mal año para todo-repiti~ Doña Leandra 
elevando los ojos al cielo.-Y díganme á mi· 
que no est~n todos locos en esta tierra. 

-La circunstancia de ahora- dijo Sacri,, 
pasando de la ronquera al tonó profétic~.-será 
la más funestísima que habéis visto, y corren 
)a preciosa sangre por las calles, mismamenle 
como en él Matadero ... Pues ello es que Olóza. 
ga ... el qne rezó la Salve en las Cortes, aholl 
le. ha. cantado el Credo á la Reina. Diz que en 
Cll8,Dto cogió e'! bastón de Ministro quiso volt'S 
, poner en pie de guerra IÍ la Milicia. Nacional, 
$:raemos otra vez al Ayacuc/10 y desarmar ~ 
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et ejército, lo qne á 111 Reina no le hacía gra­
ma ... Llevó el decreto disoluto de quitar Cor­
tes, y 111 Reina no quiso firmarlo. Furioso el 
hombre, paiz que cerró las puertas del cama­
rln, y sacó una navaja, otros diz que puñal, de 
esta tamaño, con par.Ión, y amenazó á la Ilei• 
na con dej~rla en el sitio si no firmaba; y no 
contento con tan tremendisima peripecia, echó­
le mano á la ropa, la obligó á sentarse en el 
Trono, y allí, amenazada la niña con el puñal 
apuntado á su tierno pecho, no tuvo más reme­
dio que su~inistrar la firma ... El hombre, una 
vez conseguida su incumbencia, tomó el por­
tante; mas la Reina y todo el señorío de Pala­
cio salieron d11ndo clüllídos tras él, y eu ]a es­
calera le apresaron los excelentísimos alabar• 
daros ... Total, que ya está en capilla, y mañana 
le ahorcan ..• rern andan 103 del Progreso muy 
alborotados, y dicen que no hny qne colgará 
qlózaga, sino á Narváez, qua es el causante, 
pues .... Loe de tropa van por las calles pidien• , 
do la exterminación o.e liberales, y se compro• • 
meten á estar fusilando desde po; la mañana· 
hasta la Mída del sol, si la Reina lo quiere ... 
Y ved ahí el cataclismo que atravesamos ... 

-J"~es sieirdo así - dijo Doña Leandra 
echándose atrás el pañuelo que la sofocab¡ ~ . . , 
1 BI viene tan grande lll!;iania, buen tonto 
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1191' quien teniendo pueblo lranqnilo donde vi, 
Tir, 1e quede en este infierno... Voime á mi 
aasa, que Bruno habrá llegado con tan borren. 
iaa noticias, y detorminará que esta tarde nOI 
pongamos en salvo. 

-Sí, hija: dido8 pronto-indioó la Torrubia; 
-Y llevadme á mí, qt:e como en el barrio me 
Uenen por liberala, motivado á que dí much01 
vivas en aquellas tardes del mes de Septiem• 
llre, cuando tiraron á la Cristina, puede que 
, mí quieran también colgarme ... Aunque pará 
mi sayo digo yo, con perdón del Sr. Sacris, que 
no será la cosa tan funestisima, ni habrá tan• 
tas horcas preparadas, pues desde el amanec81 
de Dios ando yo en eB11s calles, y no he oídí 
nade., 

Llegaron en esto al grupo dos vecinos, u 
ie ellos zapatero y miliciano nacional, el otd 
matarife, muy señalado por su patriotismo, j 
tlieron del suceso versión distinta de la de 8 
eri,. Olózaga lle,ó á la firma de la Reina 
decreto de disolución, y Su Majestad obsequi 
al Ministró con nn cartucho de dulces, desp 
de lo cual firmó sin dificultad, Lo qne ha 
era. que los despóticos, viendo qne Olózaga ,er 
nía con las intenciones de ni: jarameño, 11 
armaron esta fea zancadilla en Palacio, ligu• 
nndo que la Reina no firmó de su vo-luntad 
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oon lo que quitaban de en medio , todo el ,¡,. 
.,..to libre, 

En formidable dispata empeñáronse el Z&­

patero y Sacris, esgrimiendo éstb toda su dia­
léclica retrógrada y eclesiástica, el otro volvien­
do por los sagrados fueros de la Libertad y la 
Hilicia, y á punto estaban ya de a~arrarse 

o ' 
llO ya de lenguas, sino de uñas, cuando Doñ& 
Leandra abandonó el grupo de contendiente& 
(que á cada iustante se engrosaba con vecinos 
ie ambos sexos), y tiró hacia su cas&, donde 
•raba que Bruno le daría informes de toda 
naclitud, y que la familia determinaría por 
llDlllimidad ponerse en salvo. Llegó, en efeclo, 
11 hogar el buen Carrasco, poco después de su 
l111J0811, y á ésta y á sos hijas, que ya en la ve­
.lindad habían oído alguna vaga indicación del 
-o, lo refirió y comentó con sentido, sin 
ar á entender que ofreciera peligro la residen­
eia en Madrid. Doña Leandra afectó un terri­
:lile miedo; lás chicas, no menos asustadas, , 
~ron que convenía mudarse pr~uto, ante¡ 
'itoy que mañana, porque no había más peli­
lfOBII vecindad que los liarrios bajos en tiempo 
:a& revuelta&. Calló la madre tragan,)o saliva, y 
~.Bruno siguió diciendo qne lo de Olózaga e~ 

• o de Dios, porque tanto él como López y 
'Plliallero, las primeras figuras entre los libr,a, 
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e Espartero, ven á salvarme, que sólo en ti 7 
en la Virgen del Pilar veo lealtad y amor ver­
dadero; ven á librarme de esta pillería que me 
nrdea y quiere engañarme, unos para lleval'lllt 
IÍ la demagogia, otros para vestirme de la piel 
del despotismo ... No, no mil veces, Espartare 
mío: yo no quiero ser despótica ni parecerlo, 
Libe~al nací, y liberalmente me crié ¡ah! entre 
el estruendo de los himnos populares y del ho­
rrísono fuego de cañón con que los camveon81 
del adelanto destruían los odiados alcáz~es del 
Tetroceso, representado por mi señor tío, Yo 
quiero ser populur y .¡ae el pueblo me adore, 
eomo yo le adoro á él.• Esto dirá. nuestra dj,i. 
na Isabel, y el Pacificador oirá su voz suplican­
'8, como la de los buenos que aún quedan aqol, 
y le veremos venir, tirándole de un brazo loa 
progresistas y de olio los moderados de juicio, 
y empujándole los decentes de todos los partidos. 
Creedlo, señores y amigos: si la acusación ae 

1 formula en las Cortes, si al gran barullo ae 
arma entre olozeguistas y palaciegos, entre mi• 
licia y tropa, entre fraques y uniformes, lle-, 
gará día en i¡ue la necesidad de conservar la,.¡. 
da inspire á todos la idea de volver los ojos al 
iombre de Septiembre en Ma.drid, a\ hombre d, 
Diciembre en Luchan&, al hombre de Junio • 
l'eilaoerracla, al hombre de Mavo en Guardami· 
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,ao¡ al hombre, en fin, de todo, lo, me,u del ciilll 
a la patria historia •.• Deseemos, pues, que la 
eoníusién aumente, que vengan injuria■ de 
11D08 á otros, bofetadas y palos, y tras los palos, 

. liroe, y tras los tiros el pronunciamiento deoi-
lÍlo del sentido común contra las tonterías y los 
lrimenes ... He dicho., 

Aunque no fueron pocos los que tomaron í 
~ la perorata del sesudo Milagro, escarne­
céndola con aplauso burlesco, no dejó de pro-
4ucir su efecto en la mayoría del concurso, y 
llgunos hubo que suspensos y meditabundo■ 
la oyeron. ¡Se1ia chiBtoso que aceriara D. José 
J saliera para Londres una comisión de tiri01 
7 troyanos en busca del Duque para traerle í 
poner paz en este charco de ranas locas! Aban­
d6Carrasco en las ideos de su amigo, añadien­
do que él iría con muc!io gusto á Londres para 
la traída del hombre de todo el a1io, y por de 
PJOnto lanzaría la idea para que fuese cuajando 
t11 los cerebros. 

El llevar al Congreso la acusación y darle 
forma parlamentaria fué la mís escandalosa 
pifia de los señores moderados ó palatinos: en 
'91 de ahogar el escíndalo en su origen, echan­
• tierra sobre el error cometido, fuera obra 
4e quien fuese, empeñáronse en desplegar ante 
.a pala~ la lllll.licia y desparpajo da DWII• 




